
Quería dejarles este mensajito a ustedes, mis profes del bachillerato.  

Muchas gracias por toda la confianza que depositaron en mí. Siempre llevaré con orgullo el sello 
Holmista y recordaré con muchísimo cariño el excelente proceso formativo que viví en el colegio. 
Me llena de profunda alegría haber contado con profesores tan excelentes a lo largo de mi 
formación, personas que, de una u otra manera, dejaron una huella en mi vida. 

Hoy, en la entrevista que me realizaron desde la fundación encargada de todo el proceso de 
entrega del premio, me preguntaron de qué colegio era egresado y, con total sinceridad y orgullo, 
respondí: del Carlos Holmes Trujillo. 

Recuerdo que hace un tiempo realizaron una especie de becas para asistir a los semilleros de 
Univalle (posdata: por favor, ¡sigan haciéndolo!). Fue precisamente en ese momento cuando algo 
cambió en mí: me cambió el chip, empecé a soñar con llegar a mi alma máter y nació con más 
fuerza el anhelo de convertirme en ingeniero civil. 

Hoy la vida me ha empezado a cambiar de una manera muy, pero muy positiva, y tengo la certeza 
de que, sin todo el proceso que viví en el colegio y la oportunidad de ingresar a la universidad, 
muchas de las cosas bonitas que estoy viviendo hoy no habrían sido posibles. 

Por eso, me llena de orgullo compartirles esta noticia: soy el ganador de la XII edición del 

Premio Roberto Caicedo Douat. 轙轚轛轜轝轞 

Para darles un poco de contexto, este reconocimiento se otorga anualmente al egresado del 
Programa Académico de Ingeniería Civil que obtiene el promedio más alto en las asignaturas de 
la línea de estructuras. El premio honra la memoria del ingeniero Roberto Caicedo Douat (1936-
2024), destacado ingeniero civil colombiano y uno de los calculistas estructurales más 
importantes de la historia de Cali, reconocido, entre muchas otras obras, por su participación en 
el diseño estructural de la Torre de Cali. 

Más allá del reconocimiento, para mí esto también representa una oportunidad para mirar hacia 
atrás, recordar de dónde vengo y agradecer a todas las personas que aportaron a mi formación y 
me ayudaron a construir el camino que hoy estoy recorriendo. Ustedes hacen parte de esa historia. 

Sin más que agregar, solo me queda decirles ¡infinitas gracias! Y, por favor, nunca olviden lo 
valiosa que es su profesión. Ustedes no solo educan: también inspiran, abren caminos y pueden 
llegar a transformar vidas. La mía es una pequeña muestra de ello. 

Un abrazo enorme para todos y gracias por haber sido parte de este camino. 

¡Siempre llevaré con orgullo el sello Holmista! 

 
Atentamente,  

Ing. Jhonatan Duque 



 


